
emergencias 

E D T 

Es de suponer que una gran mayoría de los compo­
nentes de la SEMES estará de acuerdo, que con el 
cambio de editorial, la Revista EMERGENCIAS ha 
experimentado un notable cambio en la calidad de su 
formato y presentación. 

Una de las razones del cambio persiguió poseer una 
infraestructura más profesionalizada y un mejor so­
porte tecnológico. Es nuestra opinión, ello se ha 
conseguido. Todo lo antedicho queda mejorado aún 
más si cabe, cuando la Editorial Punto Médico pasó 
hace unos pocos meses a formar parte de una Empresa 
Editorial todavía más amplia y asentada, como es SA­
NED. Estamos convencidos que los lectores avispados 
de nuestra revista habrán notado el cambio del logoti­
po. 

Uno de los objetivos de estas modificaciones, apar­
te de mejorar calidad, funcionalismo, diseño, etc ... , 
consiste en tener la metodología adecuada para detec­
tar errores, evaluar su origen e intentar su corrección. 

Estos mecanismos nos han permitido conocer que 
el N.' 2 de este año (Marzo-Abril 1992) no ha sido re­
cibido por una gran mayoría de nuestros socios. Un 

o R A L 

detenido examen de las hipotéticas causas de esta ano­
malía, nos lleva a concluir que el motivo radica en un 
extravío ocurrido en el Servicio de Correos. 

Por diversos motivos que sería prolijo desglosar en 
estas líneas, no es viable la reproducción simple y lla­
na de dicho ejemplar y proceder a un nuevo reparto. 
La solución que nos ha parecido más idónea es que 
los trabajos que componían el N.' 2 original sean pu­
blicados de nuevo a lo largo de los próximos núme­
ros, a fin de no perjudicar a los autores y de que los 
lectores no pierdan la oportunidad de conocer traba­
jos ciertamente interesantes. 

A efectos bibliográficos, no es conveniente que el 
mencionado N.' 2 del presente año sea citado en fu­
turos trabajos, siendo recomendable que las citas sean 
referidas a su posterior y definitiva reproducción. 

Lamentamos los posibles inconvenientes que esta 
alteración del normal funcionalismo de la revista haya 
podido ocasionar a los miembros de nuestra Sociedád. 

A. Bertrán Georges 
Redactor Jefe 
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